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Caminos üecinales 

-El «Boletín Oficial» ha publica
do la real orden sobre camin is veci
nales, de la que copiamos la siguiente 
parte disposiríva: 

*Q'\^ se asigne desde luego un 
crédito de 20.000 pesetas k cada una 
de Jas provinciaa siguientes, cuyas 
Diputaciones celebr:íron contrato con 
el Estad y en que és'C eje uta direc-
tamenl? las obras; Albacete, Alican
te, Oáceres, Cádiz, Ciudad Real, Cór
doba, Corufta, Cuenca, Granada, 
Huelva, Huesca, Jaén, León, Lérida, 
Logroño, Lugo, Madrid, Málag.^, Mur
cia, Orense, Oviedo, Palea i 1. Silla-
manca, Stvilla, Tarragona, Valencia, 
Valladolid, Zimora y Zaragoza, 

Qne de dicho ciédito no se libre 
cantidad alguna en tanto que la Di
rección general de Obras pú'Micas no 
considere que la Diputación provin
cial correspondiente, ha cumplido con 
las prescripciones de la real orden de 
28 de Octubre último, concedién'lose 
una prórroga has'a fin de Febrero pa
ra acogerse á las ventajas de dicha 
real orden. 

Que los créditos concedidos por la 
ley de presupuestos para el corriente 
año para las provincias que tienen 
contrato y el Estado ejecuta directa
mente las obras, se destinarán á la ter
minación de ios caminos vecinales 
empezados en anos anteriores que de
signe la Dirección general de Obras 
públicas, en tanto no quede cantidad 
remanente para empezar nuevos ca
minos, en las provincias cuyos con
tratos siguen vigentes, ateniéndose 
en las demás á lo que prescribe la 
real ónleo de 38 de Ocmbre úUino. 

Que se asigne el créJito de 20,000 
pasetas para gastos de estudios en las 
provincias que tienen contraco. 

Y que la Dirección general de 
Obras públicas, cuando haya reunido 
los datos que juzgue necesarios para 
apreciar el grado en que las distintas 
Diputaciones provinciales cooperan á 
la construcción de caminos vecina es 
y au fn^jor cumplimie,<>to d« ia.4 fiispo-
siciones vigentes, asigne á las provin
cias antes expresadas los suplemen
tos de crédito que considere conve
nientes; fijen los auxilios qae deban 
concederse para conservación de ca-
•nlnos vecinales y el destino que de-
^ darse á la subvención concedida á 
'•8 Juntas provinciales por real orden 
^* 29 de D dembre último,» 

NOTAS ALEGRES 

€|<|]iilíMUlo el i^erríto 
^•>dau por ahí no pocos sujetos á 

^oienes preocupa de un modo ex-
«aordinario que le venga demasiado 
^°"<» el chaleco al alcalde de Totana, 
^.^^^ se pasa lo mejor de su exislen-
^'* "Consejando á sus semejantes lo 
^^^ «leben hacer, pero olvidando por 
rri*'*'*'̂ *** de «sigo» mismos, é incu-
j.jj"'^'^ por rnde, en no pocas ridi-

Nada hay más fácil en este mundo 
que dar consejos, ni nada más impo
sible que el aceptarlos y seguirlos, por 
donde viene á resultar que la tal es 
una obrj estéril por completo. Con 
frecuencia, á esos apóstoles esponlá-
Deo.s se los vé ponerse á si propios 
por ejemplo... ¡y boca abajo todo el 
mundo! 

La cortesía, que es la virtud de los 
in.significantes, impide sacar de su 
error á tales individuos y decirles, 
poco más ó menos: —«No sea usted 
mosca, D Simplicio; lo que usted ha
ce po lo hace nadie que tenga dos de 
do-de frente.» Pero en vez de decír
selo, lo que sucede es que asentimos, 
ó con el silencio ó con una leve incli-
nacióu de cabeza, y el consejero es
pontáneo, se retira por el toro muy 
persuadido de que ha logrado conven 
cer á sus pacientes oidores. 

iBuenos están los tiempos para 
aconsejar á nadie lo que debe hacer! 
En otra época, cuando no se discutía 
tanto, los consejos tenían más autori
dad y se seguían sin recelo, porque 
eran pocos á darlos y muchos á ad
mitirlos y seguirlos hasta con grati
tud. Ahora, el que sigue al pie de la 
letra un consejo dado «gratis et amo-
re», generalmente se estrella, porqne 
precisamente se suele dar para eso, 
para que se estrellen los tontos que 
los sigan. 

En los tiempos patriarcales, que, 
¡ay, no volveránl, los consejos se cla
sificaban en buenos y malos. Al pre
sente se clasiñcan en malos y peores; 
porque, en efecto, no hay uno que 
resulte bien, pues parece que el mis
mísimo enemigo los dicta. 

Le aqueja á usted, por ejemplo, un 
horroroso dolor de muelas, por hacer 
demasiado frió en estos días del cru
do invierno. Pues bien; nunca falla 
quien les diga que se ei jungue con 
agua de garbanzos, ó que se emba
durne el carrillo con una pasta ó es
tuco hecho con almidón y vinagre. ... 
y, en electo; la muela signe doliendo á 
rabiar, y no cesa hasta que se eleve 
algo la temperatura del medio am
biente. 

Ni aun pedidos se deben de dar 
consejos para no incurrir en respon
sabilidades tontas; pues también es 
muy trMSueote decir:-«Siyo hubiese 
hecho lo que tu me dices, no se me 
había enconado la herida ó el flemón, 
etc.» Y con ello se evita uno muchos 
quebraderos de cabeza. 

Quien dice un dolor de muelas dice 
cua!quier otra cosa, un bautizo, una 
boda, la audición de una pieza musi
cal ó ia lectura de una poesía. Gene
ralmente, el que pide consejo no es 
para seguirlo, sino para que le aprue
ben su iniciativa; y ¡hay por ahí cada 
iniciativa que tumba de espaldas! 

No hay consejo más leal y desinte
resado que el de la necesidad. Nunca 
engaña, siempre está vigilante y acti
va en nuestro provecho y pocas veces 
se equivoca Por no seguir los conse
jos al pie de la letra suele suceder no 
pocos fracasos y contratiempos. 

Aquello del:—¿Esquilo ei perrito? -
lEsquilelo ustedl, es tan profunda co-
verdadero. 

Aconsejar bien, determina ingrati
tudes y disgustos; aconsejar mal es 
una picardía. En|te ambos extremos, 

lo único que procede es lo del esquila 
dor... y á quion Dios se la dé, San Pe
dro se la bendiga. 

Amén. 
ABEL IMART. 

Ei pensamiento 
Soy una flor humilde, flor modesta 

que no exhalo el peí fume de otras ílores, 
pero sirve de gala á la floresta 
mi ropaje de múltiples colores. 

De levantar hasta lo alto el vuelo 
el vanidoso afán no me acomete, 
y á poca altura del nivel del suelo 
ostento ral pomposo ramillete. 

No es de apariencia mí valor interno: 
soy un emblema en amorosas lides: 
de la pasión en el lenguaje eterno 
me llaman los amantes: No me olvides. 

De un ser la fantasía deslumbrante 
como símbolo de ella me interpreta, 
y recibo caricias del amante 
y recibo los versos del poeta. 

Jacinto LABAILA 

€1 armamento espaflol 
m <iue(ló en €uba 

Hace pocos días el ministro pleni
potenciario de España en la Habana 

'^rmó con el gobernador provisional 
de aquella isla, un convenio poniendo 
ñn á la cuestión relativa al armamen
to español que había quedado en Cu
ba, cuando fue evacuado por nuestro 
Ejército el territorio de la gran Anti-
Ua. 

Según los términos del referido con
venio, ajustado á las instrucciones del 
ministerio de ia Guerr.i, ei Gobierno 
de S. M. cede al de la Repúb ica cuba 
na el expresado armamento, por el 
precio de 300.000 pesos oro america
no, que serán satisfechos por ei Teso 
ro de ia República en a siguiente for-
m : 50000 pesos el 1* de Julio del 
corriente año; 100.000 el 1." de Julio 
de 1910 y 150.000 el 1." de Julio de 
1911. 

II eÉn ié efl d D«ii|reso 
Poniendo en sus palabras acerbos 

acentos de indignación, la prensa de 
Madrid publica extensos relatos del 

escándalo oi'urrido en !a cámara po
pular durante la sesión de ayer y pro
vocado por el diputado solidario señor 
Macla. 

El jefe del partido liberal Sr. Moret, 
había pronunciado un hermoso dis
curso saturado de doctrina patriótica: 
la cámara suspensa de los labios del 
eminente orador, escuchaba la ora
ción polflica en medio del silencio 
más solemne. 

Estaba Moret hablando del amor de 
la patria, del amor de las tradiciones 
españolas, diciendo que con la apro
bación délas mancomunidades desa
parecería todo lo histórico de nuestra 
vida naciooal con nuestros hechos 
heroicos. * 

En esto le interrumpió el solidario 
Maciá diciendo: 

—Y nuestras cobirdías. 

Hubo en la Cámara un m jmeuto de 
estupefacción, más que nada por ha
berse interrumpido á Moret en su dis
curso, pues ia mayoría de los asísten-
te&.ne oyeron la infame trase. 

Los solidarios se| levantaron todos, 
excepto Cambó y Carner que procu 
raban calmar á sus compañeros que 
increpaban duramente á Moret. 

Los liberales, repuestos de la sor
presa, les contestaron airados. 

Hubo momentos críticos en los cua
les se creyó que iban á ocurrir varios 
incidentes personales. 

Los demás políticos entre ellos Ca
nalejas, Moya y Francos Rodríguez, 
increpaban con tonos enérgicos á ios 
solidarios y Azcárate, rojo de có'era 
pronunciaba frases queapenas se oían, 
gracias al tumulto de la Cámara. 

Calmada algo la efervescencia, Mau
ra, la mayoría y todas las minorías 
pro<rumpen en un entusiasta aplauso 
á Moret. 

El entusiasmo era delirante. 
Ministros y diputados saludaban 

afectuosos y emocionados á Moret, 
Carlistas, republicano*, conservado

res, integristas, liberales y demócra
tas, le saludaban dando muchos vivas 
á España. 

Moret quiso sustraerse á la manifes
tación de afecto marchándose del 
Congreso por la calle de Florín. 

No quisieron eso sus amigos y le 
obligaron á salir por ia puerta princi
pal. 

Los vivas á España eran ensordece
dores. 

La sesión ha sido verdaderamente 
memorable, como 110 se recuerda olra 
en los pactos parlamentarios. 

Los diputados que provocaron el 
escándalo, desaparecieron discrcta-
menle. 

ir 
VASTO PLAN 

|ie 

Este proyecto irá i. integrarse muy 
pronto en un vasto p'an que consiste 
en la constitución de una gran cin-
presa española que tendrá por üiali-
liad la construcción de los fenocmri
les secundarios y estratégicos de la 
Península. Para dar torma á este 
pensamiento los :señores Taiiiere, 
Súarez Inclán y Marqués de Lema, 
pjr Asturias y los señores Marqués 
de ComilUs, Sánchez de Toca, Zubi-
ria y Chalbaud, por BUbao, uparle de 
otros grupos de Castiilii y CatiiUiña, 
cambian frecuentes impresiones. 

Semejante idea cuenta con el apoyo 
del Banco de España, habiéndose 
nombrado un Comité para ultimar 
detalles de la constitución de la So
ciedad, del que tormín pártelos se
ñores Marqués de Comillas, Urquíjo 
y Súarez Inclán 

La nueva entidad empezará desde 
luego, uua vez constituida, ¡os estu
dios y construcción de las líneas es
tratégicas que saca á coocurso en 
primer término el Gobierno con arre
glo al artículo 35 de la ley de 26 de • 
Marzo último, y cuyo total á cons
truir en esta primera et .pa del plan 
de dicha sociedad, se calculan en 
unos 1.000 kilómetros. 

El luja nos mata 
No hace mucho que un cronista 

nos ha descrito en uuo de los grandes 
rotativos madrileños, el estado actual 
de Alemania é Inglaterra 

En las primeras de dichas nacio
nes, que hasta ahora se distinguió 
por su trabajo é intelectualidad se es
tá desplegando de U) modo el lujo en 
todas las clases sociales, que »e pre-
vee una crisis lamentab e en el porve
nir. 

Las mujeres alemanas, no quieren 
ser menos que sus rivales las trance-
sas, las yankis y las inglesas y t̂ l'a 
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En la dirección qae eegaiun llegó á hacerse má 
intento. 

P«rni<ndo dt tuvo á 1« joven. 
—Paro el tango entá a!lil lo oye» lo oye» gri

tó oztrtDdiendo la maoe «u la direcuióa de doode 
procedía «I raido. 

«¿EiS poaible Fernando dijo riendo la gitana, 
qae t-stea todavía tan poco hat)ituado á los rilldoB 
de la moatatia qae eqairoqnH» el mugido de ona 
CHSoada con eo silbido de un incenJoT 

—O, dijo Fernaudo volviendo á s galr sa mar-
clia «i, es verpad tiene ratón padei>«og etüftpar 
dtd tutgo 8igaiui>do ei 1 olio dt̂ l torrente y pasar 
entre doa cortinas de llamaa como loe iaraelitaa 
rallas de agan jPero crees que el lecho del torjen-
te no >>ité vigilandoT, 

—8i(;aeme insistió 1» joven ¿MO te ha dicho qae 
reg(ioiidia de todo? 

Y le llevó. 
Fernando, 
Hacia la explanada do donde caia. 
Como niia banda trasparonte arrojuda á los 

flancoR do la montaña (de día como no arco iria y 
de noohe corno una banda do rayos de luna) la po-
dbroa» ONseada que dcspaes de bai>«r aultado & 
veinticinco |ii<>8 er< coyo fondo forniabii an tprjen-
te que iba mnriuurando forioao á urrojojae 4 tre» 

—¡Por aqail ¿por aqait nira ja estrella del Ka* 
te delante de nosotros Sigamos á U othra su ios-
tintos nos guiará. 

T los dos siguieron corriendo en la direoclÓa; 
qae lea indicaba no sólo el animal íaiuUiar qae ta 
habla hecho sa compañero da buida sino tambieii 
losanimalén ««Ivajei qae pasaban cô uo arrebata
dos por el inapeta ardiente dxl iocendio. 

—Es iiiut.il hair por m r̂ se detavo. 
De repente la cabra se detavo. 
Dijo Fernando estamos en un ciroolo de (w*-

go. 
Y Ferna îdo se sentó en ana roca camo. jachan

do i' útil ir más l-jos. 
L» joven sndaAO todavía cien pasos 4 üo de 

asegararse de si Fejoaodo habia dicho It ver<ia4 
Laego como la oabia se habla quedado at(& la jo
ven volvió también y se reunió 4 Fejnando qm 
apoyando U cabesa «a ROS manos pareció decidido' 
& esperar sin dar un paso más el decidido de U, 
terrible oatástiote, ^ 

No podía hat>'>r lag>«r á dada en un oir«oiifer8< 
ola de cerca de aua legas apareoia el cielo •'< ro{e4 
eido altjavés de ana nQb> de hamo. . | 

Se oía uu silbido terrible aprqxintápdoa^ tápi-f, 
dametite qae indicaban los progresos del inoeai*' 
dio. 

Lr joven quedó an instante d« pi« ocr̂  a 'd«|; 


